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ALGUXOS DATOS SOBRE FUNDIDORES 

Se ha hablado mucho acerca de los fundidores de cañones alema-- 
aes, flamencos. y de otros países que se contrataban en los si- 
glos x1-1, XVII y  XVIII, porque en España no había especialistas de 
esta clase. El hecho es cierto, pero ello afectó poco a la Fundición de 
Sevilla, pues en la ciudad ya existía una tradición de fundir desde el 
siglo XVI, que se mantuvo casi siempre con fundidores «indí.genas». 

Se sabe, en efecto, que Francisco Laso, «Fundidor de Artillería», 
ya fundía en Sevilla en 1031 y que en 1511, hizo un falconete con 
cobre que se trajo de Cuba (58). 

; Sería acaso el maestro y precursor de Morel? 

Además, debió de haber otros hornos en la ciudad aparte de los de 
la Fundición de -Artillería, donde se hacían las campanas para las 
iglesias y otros efectos en bronce, pues el genovés Bartolomé Zuma- 
rriba o Sumarriba, «Fundidor de Artillcríat), en el año 1608, ((traba- 
jaba en cosas de su oficio para eí Alcázarn (89), y no podemos enca- 
jarle entre los que sucedieron a los More1 en aquella Fundición. 

Acaso los lTanr-el, los :\bet y los del Voye! fueron de familias 

(SS! GWTWO: iiicrio~~a~~i~ de los artiffircs~ ya citado, pág. 277. 
(89) GESTOSO: Diccionario dc los artífices, ya citado, pág. 1s. 
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originariamen,te extranjeras, pero todos eran vecinos de Sevilla cuando 
.se hi,cieron cargo de la Fábrica de Artillería, y a Bernardo Abet se 
le llama en 1659 «del comercio de Sevilla». 

Creemos, en cambio, que hubo extranjeros en otras Fundiciones 

-españolas, pero nos permitimos poner en duda la afirmacihn que !ia 
hecho algún autor de que el célebre Juan Van Tryer ensenó a fundir 
en Sevilla a los famosos Francis,co y Hernando Ballesteros. 

Es srabido, porque Pacheco en su libro nos lo .dice, que esos her- 
manos apren,dieron a fundir en Málaga, teniendo por maestros a Alon- 
so Vallejo, Francisco de la Puente y ‘Diego de Nalda, «naturales de 
Castilla)). L.o que ocurrió es que Francisco Ballesteros pasó luego 
.a la Fundición ‘de Lisboa, úonde estaba Van ‘Tryer, y a su lado per- 
feccionó sus conocimientos. 

Téngase en cuenta que cuando Ballesteros rino a Sevilla desde La 
Habana llevaba ‘dieciocho años de fundidor y ya no precisaba d,A maes- 
tros, Así, pues, Van Tryer n,o trabajó en Sevilla. 

Hay otro extranjero al que deliberadamente hemos dejado de in- 
cluir entr,e los que rigieron la Fun,di,ción ?de Sevilla, que es el famoso 
suizo -Juan LJaritz, que en realidad vino a ella en 1766 para (censefiar» 
a fundir y barrenar, precedido de gran propaganda y exigiendo además 
de buenas pagas, atribuciones de mando y dirección que le fueron 
dadas, pero que apenas sirvieron, pues se demostró, tanto en Sevilla 
.como en la Funadición de Barcelona, donde también estuvo, que tenía 

poco que enseñar y que en ambos sitios se hacían las cosas mejor 
-que con su intervención. 

Registramos, no obstante lo que ,llevamos dicho, a los siguien- 
-tes fundidores de nombre extranjero, que no sabemos dónde traba- 
jaron, pero que lo hicieron para España y eran conocidos en la E'UII- 

dición de Sevilla, que los cita en una de sus publicaciones (90) al 
lado de otros espaiíoles, sin citar el lugar donde fundieron ni Iris 

fechas. Se trata ,de ((Juan Ter Worst», Kocurat U7egewant», (#ierre 
Sangenma», «Lumarrepie» y ((Gregoire Loffler» (sicj. T,or uom- 
bres están mal escritos, Sabemos que -4ugusto Gregoire Loffler 
trab,ajaba en .Malinas cu.ando allí .dominaban los españoles, y Coenraet 
Wegewant, fundía en La Haya. Desconocemos a los demás y sos- 
pechamos que estarían en otras fundiciones que existieron en T.is- 

(90) FUNDICIÓN DE RRQNCES DE SEVILLA. Fabricación de las piezas de brome 

Qíemoria escrita psra servir de texto en el Co!qio de Artilleria). Sevilla, 18û& 
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boa, en Flandes 0 en Italia, fabricando artillería para los ejércitos 
de nuestra Patria. 

l-lay otro nombre allí mencionado que es Francisco Varte, del 
que JIO podríamos decir si era español o extranjero, ya que en nues- 
tro país existe el apellido Barthe (patronímico sin duda de Bartho- 
lomG,) y pudo tratarse ‘de un ,error ,tie grafía, tan frecuente en aque- 
llas épocas. 

Por todo ello, si a esta escasa nbmina de extranjeros, oponemos 
los nombres que ya conocemos de los de Máiaga, de los tres Morel, 
los cuatro Ballesteros (pues también Antonio, hijo de Francisco, fué 
fundidor), los tres Solano, Ribas, Laso, IMatías Escartín (Ayudante 
dc Ballesteros), que trabajaron en Sevilla, y los de los catalanes 
Barnola, Kibot, Mir y algún otro, que lo hicieron en Barcelona, 
veremos, refiriéndonos sólo a estos tres establecimientos, que ha 
debido de exagerarse mucho al hablar de la participación foránea 
en nuestras fabricaciones artilleras en los siglos XVI al XVIII. 

Vamos a historiar brevemente el Cuerpo de Fundidores, que se 
creó en el último tercio del siglo XVIII cuando se acabaron los Asen- 
tistas y subsistió hasta 1847, en que fué suprimido. 

Sus componentes, que empezaban como Alumno de Fundidor, con 
algún conocimiento teórico elemental, iban alcanzando con la prác- 

tica los grados ,de Ayudante dc Fundidor de X”, de 2.“, de 3ka y Fun- 
didor Mayor. Sus sueldos estaban equiparados a los de los Oflcia- 
les y, a veces se les nombraba cuando alcanzaban el g-rado superior, 
Comisarios de Artillería honorarios. 

Esto no era obstáculo para que cuando en una indt?stria civil les 
o:frecían mayores sueldos, se marchasen, creando a veces dificultades 
a las Fundiciones militares que los suplían con sus segundos. &a 
falta de continuidad, hizo que ya en 1844 se pensara en prescindir 
de ellos, encargan,do de sus cometidos a los Oficiales #de Artillería, 
que poseyendo conocimientos teóricos muy superiores a aquéllos, en 

tres o cuatro anos de práctica se imponían en la especialidad, mien- 
tras que los del Cuerpo de Fundidores necesitaban más de diez aíío? 
en llegar a ser de l.*. 

La realidad ya lo había demostrado en muchos casos, pues Ofi- 
ciales de Artiillería que por circwstancias políticas h!abían perdido 



sus carreras, entraban en el Cuerpo antedicho y rápidamente doml- 
naban la práctica de su misión y alcanzaban las categorías superiores. 

ITal había sucedido con D. C&ar González, D. Juan de Dios Gil 
de Lara, 14. Pedro ,de Luján (qwz reingresado en el Cuerpo llegb 
a ser Director de la Fundkión), D. Francisco ‘cle í,uján y D. Juan 
de Senovilla (que fue Director interino más tarde y dirigió la Fábrica 
de Murcia), todos los cuales estuvieron destinatdos en la Fábrica de 
Sevilia como fundi,dores y resolvieron el problema creado por Ia 

marcha v por la separación de! servicio [que tamb’ién la hubo por 
motivos políticos) de individuos del Cuerpo de Fundidores. 

Por todo ello, en 184’7 se ,declaró a extinguir ese Cuerpo y a sus 
componentes se les dieron diversas ventajas de retiro y se les permi- 
tió seguir ascendiendo para compensarles de los servicios prestados. 

Vamos a relacionar los más destacados que hubo en Sevilla, a 
partir de D. M.anuel Pe de Arros (,que también perteneció al Cuerpo 

que nos ocupa). D. Leonar,do Vida,, 1 D. Alejandro Espeleta, D. Juan 
Modesto Permiger, D. Manuel Brito y el ayudante D. Juan Per- 
niger (debe de ser Peringen), desde 1803 a ïE12. D. Tomás Escasena, 
D. José Vidal, D. Vicente Ferrer, D. José Valderrama y 105 Alum- 
nos Bustamante e Ibarrola, hasta 18%. D. Isidro Dardet y D. .41e- 
jandro Albuerne, hasta 1847. Con todos ellos, alternaron los citados 
ex Gficiales ,de Artillería (91). 

Volviendo a referirnos a la familia de fundidores Abet, de la que 
hemos tratado, confesamos el temor ,de haber confundido algunos 
de los nombres de sus miembros por su mezcla y repetición en perío- 
dos sucesivos y aun simultáneos. Esta misma confusión la hemos 
comprobado en otros autores, entre los cuales alguno omite los nom- 
bres y menciona sólo el apeldido, con lo que la duda es mayor. 

Véanse, para justificarlo, las personas que aparecen entre 1650 y 
1734: Bernardo b24bet, He,nri,que Abet, @an Cerarido ,(se,guramente 
Juan Gerardo Abet) ; Enrique Bernardo Abet, Enrique del Voye y 

(91) ,¿ibros de Actas de la Fábrica de Artillería, de Sev,illa, de ãos años cita- 
dos. No nos resistimos a copiar textualmente un párrafo que hemos visto en el 
Libro de Actar, n.úm. 7. Acta de 22 de julio de 184’1, relativa a uno de los Fun- 
didores citados. Dice osí : «D,. Tomás Escasena que, de Arquhecto que era, .se le 
Rc$ró Maestro Aparejador ,( !) ; después, Sobrestante principal y, Últimamente, 
en lSl7, Ayudante de Fundidor». i Penoso camino para llegar a ser -4yudante... ! 
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Abet, Enrique Bernardo del Voye y Abet (acaso es el mismo ante- 
riorj ; Bernardo del Voye y Abet y Juan del Voye. Es decir, que los 
tres nombres Enrique, Bernardo y Juan se utilizaban por ocho miem- 
bros de la familia. Aparentemente y tal vez, no hay más que seis en 
realidad. 

Cerramos este capítulo consignan8do que el fundidor de Barce- 
lona Francisco Mir fue a Sevilla en 1’738, trayendo dos piezas de 
«a 24)) berrenadas sin probar y otras dos sin barrenar, «para que en 
aquella Fundición se hiciesen diferentes pruebas y experiencias y ver 
si se lograba el perfecto establecimiento en ella...». Por aquella fecha 
estaba iniciándose el barrenado ,de los cafíones y no tiene nada de 
extraíío que ambas Fun.diciones se comunicasen entre sí las dificul- 
tades que encontraban y la Superioridad, con buen criterio, envió n 
Sevilla a Mir para establecer acuerdos o intercambiar experiencias. 

Mir estuvo en Sevilla un alío, dos meses y ocho días. Se le pagó 
a razón de un doblón diario mientras duró su comisión. Dictaminó, 
que los senos que se encontraban en los cañones, tenían origen en 
!a forma de barrenarlos y ((no en la potencia elástica de las pólvoras)t, 
como otros aseveraban (92). 

LA FUNDICIÓN AKTÍSTICA 

Con independencia de la labor fabril militar desarrollada en todos 
los tiempos por la Fábrica de Artillería de Sevilla, en cuyo detalle no 
entramos por ser sobradamente conocida, el Establecimiento tuvo 
siempre un gran prestigio en su faceta de fundición artística. 

De esto apenas se han ocupado los tratadistas y por eso vamos a 
referirnos breve,mente a ello para dejar aquí una constancia. 

Hablamos ya de Bartolomé .Morel y sus obras cumbres (el Giral- 
dillo, el tenebrario ‘de la Catedral, el facistol, etc., etc.) y de algunas 
otras prodwciones no artilleras ‘del siglo XVT. Estas Wmas no se 
interrumpieron, porque los dibujos, relieves, escudos, figuras y de- 
más afiligranados adornos de las piezas de los siglos XVII y XVII~, y 
aun parte ‘del XIX, eran en sí obras de arte que exigían contar con, 
un personal de moldistas y cinceladores akamente especializado, cuya 

(92) Archivo de Simancas. Artillería. Txgajo 939/1.X% a 1.139. aFechos del 
fwdidor Francisco hlirs. 



escuela podemos decir que se ha ido transmitiendo hasta nuestros 

días. 

Mencionaremos algunas de esas obras, siendo imposible referir- 
nos a todas, porque no dejaron huella escrita. 

Sabemos que el gran Francisco Ballesteros hizo en 1613 las cam- 
panas de la Catedral llamadas de Santa Brígida, San Laureano, San 
Agustín, San Sebastián y la esquila ,de Santa Cecilia. En 1627, vuelve 
a fundir más campanas con el mismo destino (93), y más tarde, ~LIBII 

Gerardo, haría la llamada de San Cristóbal, en 1663, la cual está 
grabada con su nombre (94). 

Henrique Habet, triabajó ,en da barandilla de bronce que limita 
el presbiterio lde la Cate,dral, hacia ,esa misma época (95), y por fin 
Matías Solano en 1703, interviene en la fabricación y traslado de las 
campanas del Monasterio ,de San Isidoro del Campo, próximo a 
Sevilla. 

Se puede asegurar, en resumen, que todas las campanas y ador- 
nos de la Giralda y todos los elementos decorativos de bronce de 1.2 
Catedral sevillana, se hicieron en la Fundición de Xrtill,ería. 

Trasladándonos ya al siglo XIX, haremos mención a 1~s magnifi- 
cos leones que hoy decoran la fachada del Palacio de las Cortes Espa- 
ñolas en Madri,d, ,d.ando unos cuantos datos inéditos. 

El escultor fue don Mariano Ponciano, que hizo los modelos 
en 1864 (96), los cuales pesaban 1.012 kilogramos. El molde Te com- 
puso ,de un total de 2.276 piezas, de un espesor medio de 2.5 mm. 

.Los que dirigieron el moldeo fueron los Maestros D. Prudencio 
Suárez, .de la Fábrica ,de 8Trubia, y D. Manuel Pantión, tde la de 
Sevilla. Preparados los moldes se hizo la fundición .del primer !eón 
el I4 +de mayo ,de 1865, y la ,del segundo el 22 bde julio ‘del mismo afío. 
Dirigió esta obra el Maestro D. José Muiioz, de Sevilla, que traba- 
jó con trece operarios. 

El bronce, como consta en la base de los leones, procedía de los 
caño& ,tómados al enemigo en la Guerra de Africa de 1860. Su 
composición fue ,de 88 por 100 de cobre, 10 por 100 de estaBo, 1,s 
por 100 de plomo y 0,50 por 100 de zinc. 

(93.) GESTOSO: Diccionario de los artifices, pág. 274. 

(94) GESTOSO -mismo libro-, pág. 48. 
.(95) GESTOSO -mismo !ibto-, pág. 277. 
@6) Actualmente están en el portal de entrada de ,la Fábrica de Artillería, de 

Sevilla. 





Un director de la Fábrica de Plrtillería de Sevilla: don Joaqu’n de Osma y I’ricio. 

(Retrato de Vicente Ló;Pes, existeu te erb lu ‘1 cudeuiitr tic I yti//eritl. ] 



Una vez terminados pesaron 2.668,5 kilogramos, uno de ellos, y 
2X9,4 kilogramos el otro. La altura máxima es de 2,lO metros y su 
longitud de 2,2 metros. 

Para cincelarlos se trajo a un artista francés, Irlr. Jacinto Berga- 
ret, que en recompensa de lo bien que había trabajado, se le con- 
cedió la Cruz úe Carlos III y una gratificacibn de 500 pesetas (su 
sueldo mensual fue de 373 pesetas). 

Entre los Maestros y operarios que habían intervenido se distri- 
buyeron, como premio, ‘í.500 pesetas 

Los leones no se instalaron en la puerta de las Cortes hasta el 26 
de mayo de 18’72. i El transporte y embalaje,. debió ser obra de ro- 
manos ! 

El coste total, incluido el valor del bronce en aquella fecha, fue 

de 99.911,22 pesetas (07). 
Dirigía la Fundición mientras se construyeron, el Coronel de Ar- 

tillería, D. Francisco d.e Alvear y Ward, y cuando se llevaron a Ma- 
drid, el del mismo empleo, D. Ramón de Ossa y Giráldez. 

Acaso nos hemos extendido demasiado al tratar de los famosos 
animales, pero hemos creído interesante detallar estas particulari- 
dades. 

Otras de las &ts conocidas obras de la Fundición sevillana, es el 
monumento al heroico Capitán de Artillería, D. Luis Daoiz, que hoy 

se alza en la Plaza de la Gavidia de Sevilla, obra del escultor don 
Antonio Susillo y Fernández, que se inauguró el 2 de mayo de ‘8%. 
La conocida perfección de esta estatua, de los bajorrelieves y de la 
verja que la adcrnan, nos excusa de más comentarios. Dirigía enton- 

ces la Fundición el Coronel de Artillería, D. Rafael Halcón y Villasís; 
Conde de Peííaflor, que encariííado con este encargo, veló por él 
en los menores detalles (98). 

Del mismo año de ISSS, es la estatua que se erigió en Málaga 
al Excmo. Sr. Marqués de la Paniega. Esta obra costó, exceptuando 
el valor del bronce, i960 pesetas! (OO). 

(9í) Dato:: :om:?dos del legajo correspondiente qzle ,x archi,va w !a Fáb:ica 
de Artillería, de SeCHa. 

(99) 1-k esta okm. que hoy está en el Xuseo de I3ellas Arte.s de Málaga, y 

de casi todas las que w mwciol~nn :1 continuacióz, hay datos en el .kchivo de 

la F&rica de :2:ttllcría, de Sevilla. 
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Rn 1891 se fundió la estatua Idel General Palafos, que se en. 
cuentra en Zaragoza, en la Capitanía General de aquella Plaza, de 
dos ,metros de altura. La mano de obra importó 3.860 pesetas. EJ 
bronce procedía de los cañones empleados en la defensa de aquella 
ciudad durante los memorables sitios puestos por las tropas napo- 
leónkas. 

Otras obras ,de finales del siglo xrx, sobre las que no nos exten- 
demos para no hacer demasiado prolijo este capítulo, son las si- 
guientes : 

Estatuta .del Padre Mariana, erigida en Talavera de la Reina. 
-4ño 1886. 

Estatua de D. Miguel de Mañara, en Sevilla jen los jardines 
frente al Hospital de la ICaridad). Año 1893. 

Estatua ecueske del Marqués del Duero y sus bajorrelieves. Cono- 
cido monu,mento que se alza en Matdrid en el Paseo de la Castellana. 
Año de 1884. Dirigió su fabricación’ el ilustre Artillero D. Augusto 
Plasencia, C0nd.e de Santa Bárbara, destinado entonces en la l?un- 
dición sde Sevilla con el empleo de T’eniente Corone,1 y se d,aba la 
circunstancia de que era sobrino del célebre General Concha, Mar- 
qués del Duero. 

Estatua de ‘D. Miguel ‘de Cervantes, h,echa en 1887 por encargo 
de la Real Academia Española. Suponemos que es la que hoy se 
alza en Madrid en l,os jardinillos que existen frente al Palacio de las 
Cortes. Se presupuestó en 9.1.25 pesetas. 

En 1898 se fundió la estatua #de Guzmán «el Bueno», que hoy está 
en el centro de la Glorieta ‘de su nombre en la ciuda,d ‘de León. 

En 1884, se había fun.dido también la estatua ecuestre al General 
don :Baldomero Espart,ero, Duque de la Victoria, que está en la 
bifurcación de las calles de Alcalá y ,O’Donnell. 

0,bra ,de 1892 les el mausoleo que se construyó en ,Ceuta para hon- 
rar la memoria de los héroes de las Guerras de Marruecos ; los bajo- 
relieves, placas, coronas y demás adornos, se fundieron en la Fábrica 
de SevPla. 

Posiblemente hay más estatuas ‘de este siglo diseminadas por toda 
España, que se hicieron también en aa misma Fundición, pero de 
las que no queda constancia en el Archivo porque 110 se dio impar- 

tancia a este trabaj.0 de fundir bronce. 

J%J siglo actual, mencionaremos entre otras obras, las siguientes : 



La par,te escultórica d,el monumento zaragozano llamado «la Cruz 
del Coso», que se restauró en 1909. 

La estatua del Capitán Moreno, en la ciudad de Antequera. 
Año 1915. 

La lápida coamemorativa de las bodas de plata de la 13.& promo- 
ción de Infantería. Fundida en 1934. 

Una estatua de Neptuno para el Alcázar de Sevilla. 1930 (?). 
Los adornos de bronce del monumento al Glorioso Movimiento 

Nacional en Córdoba, y los que tiene el monumento del patio central 
de la Academia General Militar ,de Zaragoza. 

La maravillo’sa colección de bustos ,de personajes de diversas 
épocas que se conservan en varios Regimientos, en el Museo zlel 
Ejército y en muchos otros lugares, entre los que se encuentra la 
propia Fábrka de Sevilla, que guarda las de San Leandro, San Pa- 
blo, Isabel II, Daoiz, Velarde, Morla, Temprano (estos cuatro últi- 
mos se han repetido varias veces), etc., en los cuales, su finura, la 
delicadeza con que están tratadas las cabezas, las telas, las condeco- 
raciones, emblemas y demás adornos, nos permiten considerarlos 
como obras sin igual, que enorgullecerían a cualquier fundidor. Es- 
tos bustos se han fundido indistintamente en hierro o bronce. 

Los primeros modelos de cañones ,de diversas épocas, los meda- 
llones, escudos, figuras de animales y plantas, y otros motivos deco- 
rativos de fuentes, placas, mausoleos, etc., que allí se hicieron y hoy 

se ven en tantos sitios, no hacen sino justificar lo que venimos di- 
ciendo. 

Como final, señalaremos que aún en 1963, para perpetuar esta 
tradición, se ha fundido en la Fábrica un medallón con la efigie del 
Conde de Gazzola, fundador del Real Colegio de Artillería de Se- 
govia, que se ha colocado en esa ciudad al lado de la lápida que 
da el mismo nombre a la calle donde vivió este célebre General. 

Vamos a permitirnos salir brevemente del tema concreto de este 
trabajo para hacer la afirmación de que la mayoría de los artífices 
que de los siglos xv al XVIII ejecutaron esos maravillosos trabajos 
en hierro y en bronc e de que hoy se enorgullecen las Catedrales y 
mwhos templos españoles, fueron fundidores y. constructores de Ar- 
tillería . 
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Esto no lo saben, en general, los tratadistas de Arte, que nunca, 
o casi nunca, han entrado en temas militares. 

Así, por ejemplo, el famoso Maestro Bartoblomé, autor de la incom- 
parable reja de la Capilla Real de la Catedral de Granada (X1$), 
de la reja central del presbiterio catedralicio de Sevilla (1623-1.520) y 
de otros trabajos semej.antes en Ia Catedral de Jaén (1519), era fun- 
didor de Artillería (100) con la categoría de Fundidor Mayor, e.?taba 
destinado en M&laga en 1505 y hasta sabemos que tenía 100 mara- 
vedises diarios de sueldo. 

Algún autor (101) se ex’craiía de que en las escrituras ,de contratos 
que ha,cían estos artífices, se les llame «Llrtilleros», y trata de espli- 

carlo de modo más o menos pintoresco, pero sin reconocer la ante- 
dicha afirmación y buscando sólo la relación etimológica tan discu- 

tida como imprecisa entre las palabras *k-te y Artillería. 

Sin entrar en esta materia, que r13 es del caso y para robustecer 
nuestro aserto, citamos también a otro artífice conocido al que se 
llama Artillero : Juan Zagala, que había recibido el encargo de hacer 
la reja Ide la Capilla Real de Granada antes que Bartolomé (y que al 
fin no la hizo), que fundía cañones : y puede T-erse en el Museo del 
Ejército (102j un precioso ejemplar suyo de «medio Ribadoquim) o 
mosquete de orejas hecho para Carlos V hacia 1.530. 

Tendrán, pues, que aceptar los tratadistas citados la realidad de 
una profesión artillera perfectamente compatible con la de forjador, 
fundidor, rejero, cincelador, etc., y no deberán asombrarse de que 
se pueda simultanear la construcción de ingenios guerreros con la ,de 
<inspiradas obr.as ‘de arte. 

&!fOSAICO DE NOTICIAS STJELTAS 

A lo largo de este trabajo hemos venido llamando de diferentes 
maneras a la Fábrica de Artillería, para evitar, el; parte, las obligada; 
repeticiones al aludir a ,ella. 

(100) ARÁNTEGUI Y SANZ (JOSÉ) : Apuntes históricos sobre la ArtZerZn espaííoln 
e% ta primera mitad del siglo XVI. Madrid, 1891. Págs. 257 y  260. 

(101) ~ORDUÑA Y VIGUERA (EMILIO): Rejeros esp&oles. Madrid, 1915. Pági- 
nas 39 y  44. 

QOZ) ANíiNIMO : Cathtogo General del Museo de Artilleria. Madrid, 190?3, 
pág. 69. 
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Pero en realidad ha tenido diferentes denominaciones en el curso 
dc su vida, ‘de las que enumeramos : Real Casa de Fundición de 

Artilería, Real Fábrica ,d-e Fuedkión .de Artillería, Real Fundición 
de Artillería ‘de Sevilla, Fundicién de la Real Artillería, Fundición 
de Cañones ,de Sevilla, Real Fundición ,de Bronces, Fundición de 
Artillería de Bronces, Fundición de Bronces (o de bronce) de Sevilla 
y Fundición ,de Artillería Nacional. En 1904 se puso su nombre actual 
de Fábrica de Artillería (de Sevilla, cambiándose en 1939 por el de 
Fábrica Nacional de Sevilla, que más tarde quedó en desuso, vol- 
viéndose’la a llamar hoy como en 1904. Para la gente de Sevilla, SLP 

nombre es y probablemente seguirá siendo por antonomasia, ((La 
I;undición». 

*%-* 

.i.,a Escuela de Formación Profesional obrera de la Fábrica, que 
de antiguo goza de gran reputación y de la que el Establecimiento 
se enorgullece, es, como no podía ser menos, la más antigua ,de 
EspaGa. Pero no nos referimos a la formación de Aprendices, que 
en todo tiempo se ha venido haciendo en todas las industrias, sino 
a la existencia de una Escuela reglamentada como tal y en la que 
sus alumnos no tuvieran otra ocupación laboral que la de atender 
a stl enseñanza. 

En efecto, el 28 de octubre de 1830 se aprobó el primer Regla- 

mento de la «Escuela de Aprendices», cuyo autor fue el Capitán de 
Artillería D. Francisco de La Valette (103). 

Este Reglamento, se reformó posteriormente en 7 de mayo de 

1831 y 6 de julio de 1833, pero tampoco debió subsistir mucho tiempo, 
por criterios opuestos «de la Superioridad)). 

Nos interesa hacer constar este dato, porque nosotros mismos en 
otro sitio y menos informados, hemos atribuido a la Fábrica de 
Trubia en 1850 la creación de la primera Escuela de esta clase que 
hubo en Espafía. 

*** 

,4 finales del siglo XVIII, la Fundición adquirió una dehesa en eI 
término municipal de Aznalcázar, llamada «Colmenar de Cartuja», 
con otroq pinares denominados «La Jara», «Brianzuela», «Jara Vie- 
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ja» y «Regesta)). De allí se cortaba la lena que consumían los hor- 
nos de fundir. Estas fincas se vendieron a mediados del pasado si- 
glo (104). Tu VO también una finca de «tierra superficial y olivar» 
{comprada en 1753) en San Juan de Aznalfarache, de donde se cogía 
la arena para el molde,o. La subasta de pastos y cultivos en ew 
propiedades, constituyó una saneada fuente ,de ingresos, que a veces 
sacó de apuros a la Fábrica. 

Pue’de asegwarse que todos los Reyes de España visitaron !a 
Fundición de Artillería, si bien no ha quedado constancia escrita de 
-ello. 

Ya hemos hablado ‘de las dos veces que vino a ella el R.ey José 1, y 
quedan referen,cias de la visita que hizo a la misma S. M. el Rey 
Carlos IV el 26 de febrero <de 1’796 (105). 

Su Majestad la R,eina Isabel II, estuvo en ella el día 29 de enero 
de 18137; S. M. la Reina Doña María Cristina de Austria (entonces 
Regente) la vio el 29 de octubre de 1892, y S. M. el Rey Don Alfon- 
so XIII la visitó en tres ocasiones, ‘el ll de mayo de 1904, el 16 de 
marzo (de 1910, y  el 2 ,de mayo de 1925. En esta última visita le acom- 
pañaba, entre otros, cel Excmo. Sr. Marqués ‘de Estella, entonces Jefe 
del Gobierno español. 

Otros numerosos Príncipes, Cardenales, Generales, Ministros, Em. 
bajadores y person.aSidades espafiolas y extranjeras, estuvieron en ella, 
c igualmente la honró con su visita el 25 de marzo de 1940, S. E. el 
Generalísimo y Jefe del Estado español, D. Francisco Franco Baha- 
monde (106). 

*** 

Se po.dría escribir mucho acerca del prestigio alcanzado por la 
Fundición a lo largo ,de su historia. Creemos ,que culminó hacia me- 
dia,dos del pasado siglo y como botón de muestra de esta afirmación, 
nos parece curioso copiar aquí lo que decía un .reputado escritor ajeno 
a ella, cuando en 1844 la describe entre los monumen,tos y edificio; 

(104) Libro de Pcrte?rencias de la Fcíh~icn de AI-tilL&, ya citado. 

(105) JUSTINO ,MATCTE: Anales Eclesicístícos y seculares de la Ciudad de Se- 
villo. Sevilla, BE%. Tomo III, ipág. 188. 

(106) Libro de fhnas de visitantes de La Fcíbrica de Artillería, de Sevilla. 
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sevillanos (107) : «Las piezas que s’e labran en esta fun,dición, son las 
mejores de Europa, por stl duración, como por el color verde broncea- 
do que en vano han querido imitar otras naciones por medio de ope- 
racion,es químkas)). 

L,o que el autor no sabía, cuando escribía eso, es que en el año 
anterior, la Fábrica pasaba por uno de sus peores momentos finan- 
cieros, tan frecuentes en pasadas épocas en tantos Centros y Corpo- 
raciones dependientes de la «Real Hacienda», que hasta impedía pagar 
a los obreros, a los que se llegó a adeudar cerca de un año ,de sus 
jornales. Vemos, pues, que el prestigio y la pobreza circunstancial 
pueden no ser incompatibles.. . (108). 

Nos hemos referido a los efectos ,de brome construidos en la Fun- 
dición desde que fue creada. Pero siguiendo el curso del progreso, 
en 18.34 ‘se empezaron a emplear los proyectiles de hierro colsdo, 
montándose en la Fábrica los correspondientes cubilotes para fabricar- 

los (109). 

La mdicada fecha, marca pues un jalón importante en la historia 
de la Fábrica, como lo fue también el año 1848 en que bajo la direc- 
ci9n de D. Andrés Hernández de Santa Cruz y con la colaboración 

de los que más tarde habían de dirigirla, D. Pe,dro de Luján y D. Juan 
Domínguez y Sangrán, se efectuó una de ías grandes «modernizacio- 
nes)) .de la Fundición que .duró hasta 1.901, en que se efectuó otra 
importante. 

XX-X 

A finales del siglo XVIII, las minas de cobre de Ríotinto tenían 
una cierta dependencia de la Fundición de ‘Br-onces de Sevilla, o al 
menos una intervención por parte ,de ella, ya que era uno de los prin- 
cipales consumidores >de cobre. Así en 1799 D. José Peringer, «primer 
Maestro de la Dire,cción de las Minas de Ríotinto» y antiguo opera- 
rio de la Fundición, informaba periódicamente a ésta de la marcha de 
las minas y de paso, se quejaba a D. Luis Pessino (Director interino 

(108) Libro de .4ctas, n6m. 5, de la Fábrica de Artillería. ‘tio 1,913. 

(109) hfena~&zl de b’tilleríu. Serie IV. Tomo VII. Año 1897. pbg. %4. 



en aquella época) de su angustiosa situación económica por estar des- 
tacado en ctun pueblo de la mayor carestía». Evidentemente cobraría 
sus haberes por la Fábrica sevillana (110). 

No hemos podido comprobar que el insigne 2). Luis Daoiz, que 
era sevillano, hubiese estado ,destinado en la Fundición, pero intervino 
en asuntos ‘de ella, formando parte de una Comisión que se nombró 
en 1804 para dictaminar acerca del «caííón maniobrero)) que había idea- 
do D. Vicente de Maturana (que fue el creador en España de la que 
más tard,e se llamaría Artillería a Caballo). Esa Comisión, se reunió 
en la Fábrica el 23 de agosto de aquel año y la integraban, con Daoiz, 
don Vicente de Keyna, D. Luis Pessino, D. Juan de Arriada y don 
Nicolás cde Antuñano, y algún otro. L,os tres últimos fueron, como ya 
se ha dicho, Directores del Establecimiento (111). 

**?+ 

En el afro 113.3 existía en la Fundición una capilla, que fue inau- 
gurada el día 3 de diciembre de ese ario por el Ilmo. Sr. Arzobispo de 
la Archidiócesis, D. Luis de Salcedo y Azcona, que la bendijo. 

La ceremonia tuvo gran aparato, recibiendo al Prelado (revestido 
de PontificiaI) una Compañía de Milicias en traje de gala, formada 
en la puerta. Se concedieron con ese motivo extensas indulgencias. 
-41 finalizar el acto, se quemaron fuegos de artificio. 

Al siguiente fdía se celebró allí la Misa solemne de Santa Bárbarn, 
previa autorización del Arzobispo. 

Hay noticias de haberse celebrado misas en aquella capilla los días 
4 de diciembre de 1734 y de 1735, festejándose la Patrona de los Arti- 
ileros. (ti). 
” No sabemos cuándo se interrumpió ese culto ni cuándo se desman- 
teló la capilla. Probablemente se desharía durante las obras de en- 
grandecimi&tò de la Fundición (demoliendo la antigua) emprendidas 
eh 1757 

-Ex* 

(IlO) Archivo de la FBbrica de Artilieria, de Sevilla. Legajo Riotinto. 
(111) ArcRivo de Eu FhSrica de Artillevia, de Sevilla. Carpeta de nDocumentos 

htereEantes». 

(lli?} Libro de Perleneiccios de la Fábrica de Artilleria, de Seílllla. 



Modelo que sirvi0 para fundir uno de los leones que hoy estAn en la puerta del 
Palacio de las Cortes Españolas. 



~LhIIXA IV 
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Hemos citado a la ligera a los «Contra:ores» de Artillería y merece 
la pena detenerse en ellos y de paso en los Pagadores de Artillería, 
Veedores ,de Artillería y Guarda Almacenes, que desempenaron im-, 
portantes misiones administrativas, de abastecimiento, de inspección 
y de control en los Centros y Dependencias de la Artillería y prestaron 
tan buenos servicios. 

Sin embargo, apenas se conocen sus nombres. 
A lo largo de nuestras búsquedas, hemos tropezado con algunos 

de ellos y como contribución a una futura nómina que pudiera hacerse 
algún día, los citaremos a continuación, además de los que hemos 
mencionado. Por supuesto que todos ellos ejercieron cometidos en la 
Fundición de Artillería #de Sevilla, y en la kpoca ,de los «Asentistas» 
fueron los Contralores quienes representaban al Ejército en la inspec- 
ción y control ,de lo que se fabricaba y administra.tivamente regieron 
nquélla. 

He aquí sus nombres: 
Pagadores de Artilleha.-De 1610 a 1611, D. Antonio Ximénez. De 

1616 a 1632, D. Juan Martínez de Aldave. De 1633 a 1635, D. Ja- 
cinto .‘Yomás Asensio. De 1635 a 1638, D. Gaspar González. De 1635 
a 1653, D. Arnao ,de Fao. De 165G a 1658, D. Francisco de Alberro. 
En lG58, D. Agustín de Arandiz. De 1659 a 1665, D. Francisco de 
Ibarra. De löô’i a 1678, D. Fernando Esteban de Pineda. De 1680 
a 1701, D. Francisco Illanes de Bargas. De 1701 a 1705, D. Francisca 
de Elorza (113). 

Veedor de lcl Artille&.-En 1650, D. Martín Alonso Vidal (114). 
Co?ztyaZoI,es.-E8n 1734, D. Antonio Ortiz de Escobar (&ontralor 

de la Artillería de Sevilla y sus fundiciones»). En 1’740, D. Francisco 
Salgado y Torquemada. De 1744 a 174’7, D. Juan Simón Lejuge. De 
1754 a 1757, D. Julián Sánchez de Céspedes. En 1757, D. José Larum- 
be. En 1766, .D. Bartolomé del Hierro. De 1769 a 1771, D. Juan 
Francisco de Mirantda. De 1771 a 1780, D. Antonio de Domezain 
(en 1’776, es «Contralor interino del Reino de Sevilla», el que era 
«Contralor Provincial del Reino de Aragón». D. José de la Revilla 
y Cenarro). En 1783, D. Ramón González ,de Ciris, y en 1784, don 
Francisco Espinosa (((Contralor Provincial») y D. Ramón González 
Lerena (ll 5). 

(113) Archivo de Indias. liwP~7larlos. Tomo IV, p$s. 119 y síguientcs. 
(114) Libro de Pertenemias citado, Archivo de Simancas. IRgajo 775 y 780. 
(115) Libro de Pwtene?zcins citado. Archivo de Simancas. Legajo 769. 



C;uu& .+~lwmcén de Artillería.-En í’i.%, L>. Kaimutzdo López 

Coronado (116). 
Tesoreros .-E,n 1733, D. Pascual Verdes-Montenegro. En li39, 

don Luis de Urtusaistegui. 

$& 
+** 

El aíío 1789, la Fundición adquirió unos terrenos situados frente 
a su $fachada principal y a muy corta distancia de ella, con objeto 
de establecer allí un almacén de leñas. Parte de los mismos eran 
de propiedad municipal y el Ayuntamiento los cedió «con consenti- 
mi’ento ,de la Ciudad», imponien’do la obligación de ensanchar la 
vereda que conducía a la Cruz del Campo. 

Otra parte, era de Francisco Sobrino, que poseía allí una casa 
y la vendió (117). 

Aquel iugas era un monte famoso en Sevilla y se llamaba Monte- 
Rey y en él, como en tantos otros sitios, se enterraron a muchas 
víctimas de la peste ,de 164.9. Años después de esta fecha, parece ser 
que gentes desaprensivas hacían excavaciones por allí para buscar 
las alhajas con que algunos pudieron ser enterrados. 

Actualmente, en el mismo sitio, que se sigue denominando Mon- 
terrey, está una mitad de la Fábrica de Artillería y en alguna ocasión, 
al hacer zanjas han apareci’do huesos humanos. 

Las sucesivas urbanizaciones y explanaciones, que han dejado 
el terreno al nivel de las calles colindant’es, no permiten sospechar 
a quien hoy lo vea, que aquello fue una eleva,ción montuosa que tuvo 
tan iImportante denominación. 

Entre Ios personajes ilustres que estuvieron destinados en la Fá- 
brica, pero por diversas circunstancias no illegaron a ostentar el cargo 
de Direct,or, creemos sob!iga,do el mencionar a los sigui,entes (118) : 

El gran proyectista e inventor de cañones D. Augusto Plasen- 
cia y Fariñas, primer Conde ,de Santa Bárbara, que ganó este título 

(116) Libro de Pertenencias citado. 
(U7) Libro de Pertenencias citado. 
@B) Datos tomad’os de 30s Libros de Actas de lo Fábtica de Artiiletia, de 

Fpuilla. 
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por sus méritos científicos y profesionales, acreditados durante toda 
su carrera y principalmente mientras estuvo en la Fundición. 

El eminente politécnico, Ministro de Fomento, Cruz ,de San Fer- 
nando, impulsor d,el ferrocarril en E,spaña, destacado geólogo, etcé- 
tera, etc., D. Francisco de L,uján y Miguel-Romero. 

El notable escritor técnico, Académico de la Historia y de otras 
Corporaciones nacionales y extranjeras, e inspirado poeta, Di. Fernan- 
do de Gabriel y Ruiz de Apodaca. 

El por muchos conceptos ilustre D. Antonio Sequera y Carvajal,. 
Mariscal de Campo, profesor y Director de la. Academia ,de Artillería,’ 
fundador de la Artillería de Egipto y de su Academia, que también 
dirigió. Durante su estancia en ese país alcanzo el grado de Amir 
Lewa (.equivalente a General de División) y el título de Bey. 

Pedimos perdón si omitimos otros nombres, dignos de figurar en 
esta antología, con méritos semejantes, olvido posible por haber sido 
muchas las figuras que pasaron por la Fundición sevillana. 

US FIXAL CO‘; INTERROGANTE 

Llegamos al final de nuestro trabajo después de un recorrido a la 
iig-era de más de cuatrocientos años, a través de la historia de la 
Fundición de Artillería id,e Sevilla, y podríamos .acabar estos apuntes 
haciendo referencia a los miles de cañones y a los cientos de miles 
de proyectiles que en ella se hicieron, rematando todo con un párrafo 
lírico, glosando sus glorias y reit,erando nuestro cariño al Estable- 
cimiento y nuestro orgullo de haber tenido relación con él. 

Pero las circunstancias no se prestan a lirismos porque justamente, 
en estos momentos, se cierne sobre la Fábrica nada menos que el 
peligro de su desaparición ,del actual emplazamiento. 

En efecto, el ambicioso plan urbanístico de Sevilla que afecta muy 
principalmente al Barrio ,de San Bernardo, lleva consigo el trazado 
de nuevas calles y la construcción de polígonos de viviendas en las 
proximidades de la Fundición y aun en parte de su solar. 

Además se aducen razones muy respetables y sensatas pa.ra jus- 
tifkar el traslado de la Fábrica a otro lugar más conveniente, de 
acuerdo con una mejor ordenación de z.ona.s fabriles y urbanas, que 
ni por un momento vamos a objetar. 

Por otra parte, y por acuerdo del Consejo de Ministros, aprobando 
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la propues~ta de una Comisión internacional nombrada para estudiar 
la reorganizacibn de la In’dustria militar, en septiembre ,de 1964 se 
&cidió el cierre de varias fábricas militares, entre ellas la c#undi- 
ción» (de Sevilla que nos ocupa. Este cierre tendrá lugar en el mo- 
mento que la Superioridad lo crea oportuno y una vez que las fabri- 
caciones normales en los Establecimientos que se supriman, hayan 
sido absorbidas por las que quedarán subsistentes. 

Estimamos que la Fábrica de Artillería de Sevilla, por FLI anti- 
güedad, pop su brillante historia y por la prestancia DDE su edificación,. 
ti.ene que tener la consideración de Monumento Histórico Artístico 
que la ciudad de Sevilla ha de ser la primera interesada en conservar. 

Hágase, pues, una nueva fábrica, trasládese a ella la maquinarix 
actual aprovechable, derríbense las partes de la vieja construcción 
que no tiene interés artístico y consérvese el frente principal de la 
Fábrica, con su graciosa y noble portada monumental, y habilítese 
este cuerpo ‘del edificio, lindante con la Avenida de Eduardo &to, 
para- otro destino militar a.decuado. 

De este modo, el Municipio sevillano podrá llevar adelante su plan 
urbanístico con algún ligero retoque y se habrá salvado para Sevilla 
un monumento del que hoy se ufana, cuya pérdida no podría compen- 
sarse con la construcción de modernos y airosos rascacielos. 

Así, el Ejército, la ciudad y todos los amantes del arte, de las 
tradiciones y de la historia, quedaríamos satisfechos. 
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